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1.1 EDUCACIÓN Y LIBERTAD

La libertad es un regalo preciosísimo pero que no es un valor en sí mismo,

LA   LIBERTAD  ES UN MEDIO PARA CONSEGUIR EL FIN

Dependerá del buen o mal uso que se haga de ella, el que se convierta en un bien o en un arma peligrosa.

La educación en su sentido más amplio está íntimamente relacionada con la libertad.

Educar es “educar la libertad”, y educar la libertad es preparar para la vida.

Los padres tienen el derecho natural de educar a sus hijos, y son ellos quienes reciben las más grandes satisfacciones y alegrías cuando éstos comienzan a “volar solos”, a valerse por sí mismos, a conquistar sus primeros ideales o a conseguir por sus esfuerzos, pequeños o grandes triunfos. Entonces es cuando los padres se dan cuenta de que los hijos no les pertenecen; ellos han sido el instrumento para que “sean”, y serán cada día más en la medida en que se les ayude a conquistar la verdadera libertad que lleva a la conquista de sí mismos.

Generalmente se educa por intuición natural, guiados ante todo por el sentido común -nada despreciable- y por las tradiciones y valores inculcados en el seno de la propia familia. Pero ¿qué sucede en una sociedad enferma como la nuestra, en la que el sentido común deja de ser tan “común”, y en la que vemos tambalearse uno a uno esos principios que parecían tan firmes cuando los aprendimos siendo aún niños?

Valdría la pena en nuestra tarea de educar y educarnos en la libertad, comenzar desde el principio, y volver a preguntarse ¿qué es el hombre? ¿cuál es su misión? y de acuerdo con esto:

¿cuáles son los fundamentos de la libertad?

El punto de partida es básico. Del concepto que nos formemos de lo que el hombre es, sacaremos consecuencias prácticas muy diversas, y es indispensable también conocer el fin, cuál es la meta hacia la que nos dirigimos. Si de pronto al despertar nos encontramos en un tren en marcha, ¿cuál sería nuestra reacción? Seguramente preguntaríamos de inmediato al de junto: “¿hacia dónde va este tren”? ¿quién me ha puesto aquí? ¿cuál será la próxima parada y cuál la estación final?”

Pues bien, tenemos que saber a dónde vamos para descubrir el sentido de la libertad.

Si desconocemos nuestra procedencia y nuestro fin, nos está faltando una información fundamental.

La libertad es riesgo, un riesgo peligroso que habrá de graduarse mediante el arma poderosa y eficacísima de la educación.

La libertad es un riesgo porque en su ejercicio el hombre se puede equivocar. Si la libertad es para saber “escoger”, entre una cosa y otra “la mejor”, ahí nos podemos equivocar. Se trata de equivocarse lo menos posible. Es decir, una persona será más libre mientras menos se equivoque, y siempre trate de escoger lo mejor, y aún cuando se equivoque se pueda rectificar.

Pero, ¿qué es lo mejor?

Lo mejor, es aquello que en verdad sea bueno para esa persona y para los demás.

Con esto se quiere decir:

· Aquello que lo haga ser mejor persona;

· Aquello que lo ayude a crecer en sus capacidades diversas;

· Aquello que no lo limite, que no lo esclavice;

· Que no lo deteriore como persona, aquello que lo haga:

· Mejor padre, mejor alumno, mejor maestro, mejor ciudadano.

“Podemos -como dice un proverbio inglés- llevar los caballos al abrevadero, pero no está en nuestras manos hacerles beber”.

Habiendo tenido en cuenta las posibilidades y condiciones del individuo, se tiene que tomar en cuenta el riesgo de la libertad.

1.2 ¿QUÉ ES LA LIBERTAD?

La libertad es un hecho, algo que no se puede negar. Se trata de uno de esos conceptos difíciles que entendiéndolos o no, hay que vivirlos. El profesor Oliveros Otero define la libertad como “la energía interior que nos abre al mundo de las cosas y al mundo de las personas”. “Al mundo de las cosas para dominarlas, y utilizarlas; y al mundo de las personas para amarlas”.

Aristóteles dice que “el hombre libre es causa de sí mismo” (Metafísica, I.2). Spinoza tiene una concepción naturalista o mecanicista de la libertad. Dice: “Una cosa es libre cuando existe por la sola necesidad de su naturaleza, y no está determinada a obrar sino por sí misma” (Ethica, I, Def. VII).

Para Sartre la libertad es absurda ya que es la indeterminación absoluta. Afirma que la libertad tiene por fundamento a la misma nada que es el hombre.

Un autor mexicano escribe: El hombre puede hacer de su vida lo que le dé la gana, pero sólo tiene una vida para hacerlo.

“La libertad no se logra liberándose de algo, sino teniendo la capacidad de ser libre para algo; no se logra con la mera liberación, sino con el proyecto”.

Si la libertad se concibe como liberación de ataduras, los conceptos de libertad e independencia se intercomunican al grado de identificarse: el hombre será más libre en tanto sea más independiente. De este modo la libertad humana y el hombre mismo se absolutizan: aquél que no depende de nada ni de nadie, será un hombre desligado.

Por este camino se llega a la idolatría de la libertad, maximizándola a tal extremo que se convierte en utópica. El hombre absolutamente libre, en este sentido, es un imposible. Y justo por lanzarse al logro de esta libertad utópica e inexistente, va perdiendo en el camino la libertad concreta y real.

La realidad es que cada uno es dueño de su vida; existen decisiones y decisiones importantes que dependen absolutamente de cada persona, y que irán marcando rumbo a la existencia propia, y tendrán consecuencias en las vidas de los demás.

Llega un momento, generalmente en la adolescencia, en que surge con gran fuerza esta conciencia de libertad, produciendo en muchos casos una buena dosis de angustia. Es la época de las decisiones trascendentes, importantes: “¡Vivo, me doy cuenta de que vivo, y soy libre... ¿qué voy hacer con mi vida?!”.

Es la época de las grandes angustias porque se experimenta en carne propia el hecho de la libertad, con su consecuente responsabilidad intransferible, si es que se ha tomado la vida en serio.

La libertad es compleja como el hombre mismo, tiene distintas dimensiones que hay que analizar.

Existe una libertad física, la libertad de actuar, de moverse sin obstáculos de un lado a otro, es decir, “la libertad del pájaro”.

La soltura en el aspecto físico es una dimensión de la libertad humana, nos movemos con mayor o menor torpeza en todo aquello en que no nos hemos entrenado.

Aunque esta libertad física sea tan importante, se refiere solamente a las facultades exteriores de la persona, y no necesariamente afecta a la esencia espiritual. De manera que una persona encadenada o en prisión, aún imposibilitada de moverse, o minusválida puede conservar su libertad interior.

Un ejemplo típico de esto lo encontramos en el capítulo 49 de El Quijote: Sancho había sido nombrado gobernador de la Insula de Barataria, cuando sorprende a un chiquillo que venía corriendo, con aire sospechoso. Después de interrogarlo, y habiéndolo encontrado culpable, lo condena a dormir una noche en la cárcel, a lo que el joven responde con gran desparpajo: “Por más poder que vuestra merced tenga, no será bastante para hacerme dormir en la cárcel... si yo no quiero dormir y estarme despierto toda la noche sin pegar pestaña ¿será vuestra merced bastante con todo su poder para hacerme dormir si yo no quiero?”.
La falta de libertad física, no nos impide crecer en libertad interior, sin embargo, el desarrollo de aquella, adecuadamente llevado, puede favorecer mucho al crecimiento de la libertad espiritual.

Puesta la libertad física al servicio de las potencias espirituales, harán alcanzar al hombre un desarrollo insospechado.

La libertad interior trasciende... llega más allá del hombre mismo, esta libertad es la llamada libertad psicológica o libre arbitrio y se refiere a la posibilidad de elegir.

 La libertad interior constituye la raíz misma del mundo de la libertad, es una realidad que recibimos con la naturaleza racional, es un bien que poseemos sin haberlo conquistado.
Es una radical capacidad de elección; así entendida la libertad es la posibilidad de escoger. Vivir es seguir escogiendo, es tener que elegir todos los días, nuestro quehacer consiste en seleccionar.

Sin embargo no podemos elegir cualquier cosa. Una definición latina -de términos muy precisos-nos habla de la libertad como la capacidad de elegir los medios conservando el orden hacia el fin.

La elección está en los medios; el fin es algo que no podemos elegir porque ya nos ha sido dado.

Somos seres limitados, nuestro ser es inacabado.

Nuestro ser como todos los valores, es una tarea encomendada. Como alguien bien dijera: “Somos, es decir, no todo lo tenemos por hacer, pero somos libres, es decir, no todo lo tenemos hecho”.

Muchos piensan que el fin del hombre es la felicidad. Existe un deseo universal de poseerla. ¡Ser feliz! he aquí la gran inquietud y el más grande anhelo del hombre de hoy y del hombre de siempre. Se quiere ser feliz a toda costa y a cualquier precio, pero no se sabe cómo.

Sucede que la felicidad no puede buscarse por la felicidad misma, ya que no es un objeto de elección, ¿quién no escogería ser feliz?

Algo semejante ocurre en la carrera de los galgos. Estos animales, perros veloces, sumamente ágiles y especialmente entrenados para cazar, despliegan sus mejores esfuerzos al correr desesperadamente tras una liebre -presa ficticia- que nunca llegarán a alcanzar, siempre correrá más de prisa.

La felicidad es una consecuencia, aquel gozo inmenso que se experimenta en el alma, cuando voluntaria y libremente hemos sabido elegir aquello que nos convenía.

La felicidad se conquista cuando no se le busca directamente, el que busca la felicidad de los demás, es decir el que ama, encuentra en esto la máxima complacencia.

La felicidad se obtiene cuando se ha sabido escoger el mejor bien, el “bien mayor”, aunque esta elección haya significado esfuerzo y sacrificio

1.3 SABER ELEGIR

Una cosa es tener libertad, otra, muy diferente, es ejercerla, y otra es ejercerla bien. Para ejercerla correctamente hay que aprender a elegir.

Elegir implica siempre prescindir o renunciar a algo, por lo cual es tan importante elegir bien.

Aprender a elegir es aprender a renunciar, y existe siempre la posibilidad de equivocarse, de no escoger lo más conveniente, lo mejor... y no nos queda más remedio que ejercitar esa capacidad de elección, ya que dejar de escoger “es haber elegido no elegir”. No se puede evitar, porque se es libre.

A elegir se aprende como a todo: “eligiendo”, tomando decisiones y equivocándose, aunque queda siempre la posibilidad de rectificar, es parte de la condición humana esta gran capacidad de error.

Sin embargo, afortunadamente no sucede con el hombre lo que aquel dicho popular “árbol que crece torcido jamás su tronco enderezará”, sí que se puede y se debe rectificar todo aquello que haga falta al reconocer con sencillez que se ha fallado, se dice también que es de sabios cambiar de opinión.

A los niños hay que darles la oportunidad de elegir desde pequeños con elecciones proporcionadas a su edad y graduando el riesgo de su libertad, en la elección de sus juegos, de su ropa, de sus amigos, de sus diversiones, etc. aunque a veces se equivoquen; enseñarles a rectificar y ¡adelante! Así, con pequeños fracasos aprenderán poco a poco a saber elegir y a ser consecuentes con la elección tomada.

¡Qué importante es ampliar, con un poco de imaginación e iniciativa, el campo de nuestras elecciones para que encontremos mucho bueno de donde elegir! Poniendo en juego nuestra capacidad de esfuerzo, se sabrá presentar lo positivo en forma atractiva, para facilitar su elección.

No sólo a los niños les cuesta el tener que elegir, ¡que difícil resulta en ocasiones para los adultos tomar decisiones! Si fuera posible, lo querríamos todo, y sin embargo hay que escoger y, por lo tanto, hay que aprender a renunciar.

Es en esta limitación tan humana, tan nuestra, donde podemos encontrar nuestra mayor grandeza: porque somos libres, podemos ir forjando día con día nuestro destino y marcando el rumbo de nuestra vida.

CON SUS ACTOS LA PERSONA SE MODELA A SI MISMA

1.4. LIBERTAD Y LIBERTINAJE
Somos libres y por lo tanto responsables; responsabilidad y libertad son dos caras de una misma moneda. 

LA LIBERTAD RESPONSABLE EN EL HOMBRE ES LA “ELECCION INTELIGENTE DEL BIEN”

De tal manera que sólo hay libertad donde hay fuerza para vencer el mal.

Cualquiera otra elección que no se dirija a un auténtico bien, no será fruto de una libertad sino de un libertinaje, que es la enfermedad de la libertad, el abuso de esta facultad.

Puesto que somos libres, tenemos la terrible posibilidad de elegir el mal (cuántas veces por debilidad), sin embargo, esta elección libre del mal, no “libera” realmente sino que ata o esclaviza forzosamente a otro (llámese moda, pandilla, droga, sexo, etc.) produciendo una atadura muy difícil de quitar.

¿Qué es lo que sucede actualmente en nuestra sociedad, y en especial, entre la juventud de todo el mundo?

Se habla mucho de la libertad y se la exige cuántas veces sin aceptar las consecuencias de los propios actos, “liberándose” de todo lo que estorba, de todo lo que supone esfuerzo: se acepta el gozo de la unión íntima en el matrimonio... pero no los hijos, se quiere vivir bien y holgadamente pero sin trabajar demasiado, etc., reflejándose esta mentalidad acomodaticia de gusto por lo fácil hasta en las cosas más intrascendentes: se quiere adelgazar pero sin pasar hambre, o aprender inglés con tal de que sea en tres semanas.

Cómo se olvida que nada grande ha sido hecho en el mundo sin esfuerzo, que las batallas han sido siempre ganadas por soldados cansados.

El libertinaje presenta diversos síntomas, y se da siempre que se hace mal uso o se abusa de la libertad.

Una de las equivocaciones más frecuentes de la época actual consiste en equiparar los términos libertad e “independencia”, hasta llegar a identificarlos.

Según esto, el hombre libre sería aquél que no dependiera de nada ni de nadie, lo cual es imposible; basta con recordar nuestra condición humana indigente y necesitada de los demás.

Por lo tanto, la libertad no ha de buscarse en el desarraigo o independencia, sino en la nobleza del compromiso asumido; bien escribió un pensador europeo: liberemos al hombre de todas sus raíces y le haremos presa de todos los vientos”.

Se es libre no por estar “liberado” de todo vínculo, o de cualquier atadura, sino porque se ha sabido escoger, de entre los vínculos que nos solicitan, aquellos que sean más nobles y dignos de ser amados, en pocas palabras, diríamos que: somos libres de escoger de quién queremos depender.

El compromiso de la libertad encuentra sentido en el amor, no en la independencia. Así como la libertad del marido está condicionada por el amor que le tiene a su mujer; la libertad de la mujer, por el amor que le tiene a su marido; la libertad de los hijos está condicionada por el amor que representa la autoridad de sus padres, etc.

1.4.1 ¿HASTA DÓNDE LLEGA LA LIBERTAD?

Para crecer en libertad, hay que conocer sus límites. ¿Hasta dónde llega la libertad?

Hay quienes pretenden, deslumbrados por esta fuerza poderosa que encuentran en ellos mismos, tener una libertad absoluta.

Otros en cambio, al experimentar frustraciones y límites dentro y fuera de su propio ser, terminan negándola.

La realidad es que somos libres de una manera limitada porque estamos insertos en una realidad física. Es una libertad a la medida de nuestro ser -situada y encarnada-.

“Partimos de una libertad con muchas limitaciones -y también conviene decirlo, con muchas posibilidades-”.

La materialidad de nuestro cuerpo nos limita en el tiempo y en el espacio, de tal manera que el “hoy”, el “ahora” es con lo único que contamos para construir el edificio de nuestra propia vida.

Estamos limitados a un espacio concreto, sujetos a leyes físicas como la ley de gravedad, y a influencias ambientales diversas como la temperatura, el smog, la altura, etc.

Por otra parte, el desgaste natural del cuerpo va resintiendo, minando poco a poco la salud, por lo que diariamente necesitamos recuperar las fuerzas perdidas mediante el alimento y el sueño.

Cuántas veces hubiéramos querido trabajar las 24 horas del día... y caemos rendidos por el cansancio.

Contamos además con un físico determinado que padres y abuelos nos transmiten de modo hereditario: estatura, color de la piel, belleza o fealdad, buena o mala memoria,... etc., todo lo cual también de alguna manera, nos influye, y en este sentido, somos como somos, “genio y figura hasta la sepultura”.

Una de las limitaciones sociales más negativas es la manipulación que coarta terriblemente la libertad. Por la manipulación se pretende conducir a las personas a donde se quiere (generalmente con fines lucrativos, o hacia tendencias ideológicas diversas), evitando que reflexionen y haciéndolas creer que están actuando libremente.

Para esto, se utiliza la ambigüedad de las palabras o se juega con el significado de las mismas; por ejemplo:
· El amor se presenta como sexo

· La libertad como absoluta independencia

· El placer como sinónimo de felicidad

Así, mientras la educación se fundamenta en la claridad de ideas, en la reflexión y en la lucha por la superación personal, la manipulación se apoya en las tendencias más bajas -instintos y pasiones desordenadas-, manejando la ambigüedad de los slogan y fomentando comportamientos incongruentes.

Todo esto: el tiempo, el espacio, nuestro físico concreto y determinado, nuestro carácter y temperamento, las exigencias de la sociedad, la manipulación etc., podrá limitarnos en el ejercicio de la libertad, pero nunca nos determina.

Nos encontramos sometidos a factores biológicos por un lado y a factores ambientales y sociales por otro, contando además con nuestras limitaciones personales, sin embargo... ¡somos libres!

1.4.2 CONQUISTA PERSONAL

Esa conquista se centra en la decisión, sabiendo elegir -antes-, y sabiendo ser consecuente  después-. La capacidad de elección de cada persona se continúa en la decisión y en la realización de lo decidido.

Llegamos al terreno de la libertad interior, la que se consigue con el propio esfuerzo en el ámbito de la intimidad personal, la que se conquista día a día tratando de superar aquello que ata o esclaviza, la que permite al hombre auto-trascenderse, convertir en “buena o mala” a su propia persona, ¡qué tremenda posibilidad!.

Siendo esta libertad una respuesta a valores, está íntimamente relacionada con la búsqueda de la verdad y con la posesión del bien, máximas aspiraciones del ser racional.

TODO HOMBRE BUSCA LA VERDAD Y NO LE SATISFACE OTRA COSA

La famosa “edad de los porqués” en los niños, no es sino el despertar de una inteligencia en su búsqueda insaciable por la verdad, búsqueda que no terminará mientras viva.

Aún cuando un hombre no desee servir a la verdad, desea que la verdad le sirva a él: “conocemos a quienes les gusta engañar, pero a ninguno que le guste ser engañado”, no hay nada más relacionado con la libertad como la verdad misma, y el error, el engaño o la mentira, son distintas formas de esclavitud. Dice Solyenitzin: “Si no vamos a la verdad nos equivocamos radicalmente y después ya no hay retorno”.

Una señora insistía a sus hijos en decir siempre la verdad.
“Yo sí sé lo que es verdad”.

Contestó un niño -que no pasaba de los 4 años-. - “La verdad es, lo que pasó”.

La verdad es la realidad, y cualquier hombre con mente sencilla y abierta tiene la capacidad para conocer y juzgar la realidad tal como es:

LA VERDAD NO LA CREA NI LA INVENTA EL HOMBRE, SIMPLEMENTE LA DESCUBRE

“Toda la realidad ha sido confiada como una tarea al entendimiento y a la capacidad cognoscitiva del hombre en la perspectiva de la verdad, la cual debe ser buscada y examinada hasta que aparezca en toda su complejidad y simplicidad de conjunto... tal responsabilidad, caracteriza a un hombre espiritualmente maduro”.

Este compromiso de honradez intelectual, por conocer la verdad de búsqueda sincera, es un reto para la humanidad entera, medio indispensable para crecer en la libertad.

1.4.3 EL CONFLICTO DE LA LIBERTAD

No basta con orientar la mente hacia la verdad, condición no menos importante es vivir de acuerdo a los principios o ideas claras que pueden traducirse en comportamientos congruentes, por aquello de que “si no vives como piensas, acabarás pensando como vives”.

La conquista del bien, es algo que nos entusiasma y enamora, ya que el destino del corazón humano es poseerlo; sin embargo, ¡cuántas limitaciones para la libertad interior cuando no podemos alcanzar ese bien tan deseado! por esa debilidad que nos lleva, a conformarnos con bienes muy pequeños en lugar de otros mucho más ambiciosos.

Desarrollar capacidades y fuerzas que nos ayuden a conquistar el bien, es desarrollar virtudes; éstas proporcionan una buena dosis de soltura espiritual, que es una dimensión indispensable de la libertad.

¿Cuántas limitaciones encontramos precisamente por una falta de fuerza o educación de la voluntad al no ser ordenado, constante, sobrio, alegre o veraz, en pocas palabras, al no ser dueño y señor de la propia voluntad?

Ovidio, el poeta, se expresaba en estos términos; “Veo lo mejor y lo apruebo pero hago lo peor”. ¿Qué pasa?... se advierte un desequilibrio interior, una falta de congruencia; ¿se trata de una perturbación o trastorno de nuestra naturaleza?

El hombre no actúa sólo con la inteligencia y voluntad, también lo impulsa su afectividad sensible: deseos, reacciones emocionales; entusiasmo, alegría, tristeza... Los sentimientos, emociones, estados de ánimo no son, en el hombre, movimientos meramente instintivos, como en los animales. La vida espiritual influye y da características propias a nuestra vida sensitiva, y viceversa.

A la educación de la libertad pertenece el empeño por orientar las pasiones;
 no se trata de reprimirlas, sino de integrarlas en una vida dirigida a los valores verdaderos.

1.5 CONCLUSIÓN

Todos sin excepción tenemos esos deseos inmensos de libertad, y sin embargo, el mundo camina confundido y la paz se contempla, en ocasiones lejana.

¿Para qué queremos entonces la libertad? ¿Qué no hubiera sido mejor no tenerla, caminar sin riesgo a equivocarse, sin peligro de herir a los demás, sin posibilidad de frustrar la propia existencia?

¿Cuál es entonces la profunda razón de la libertad, aquello que la justifique a pesar de todos los horrores y de todos los errores frutos del mal uso que hacemos de ella?

Lo único que en definitiva da una respuesta satisfactoria es el amor; si un hombre no es libre no puede amar y una vida sin amor es una vida sin sentido. El amor es la actividad suprema de todo hombre, “es el regalo esencial, todo lo demás que se nos da sin merecerlo, se convierte en regalo, en virtud del amor”.

Es éste el sentido de la libertad; libertad sin amor no se concibe, tiene tan poco sentido como valor.

La libertad es para amar, para poder ser feliz amando, para hacer felices a los demás.

LIBERTAD PARA AMAR, Y AMAR PARA SER LIBRE

El camino hacia la libertad es un camino cuesta arriba, y los pasos difíciles por los que hemos de seguirlo son: verdad, justicia, servicio, humildad, renuncia, amor. Cuanto más se intenta por seguir adelante en este camino, tanto más libre se es, y sólo así, la libertad dejará de ser un riesgo.

2 CUÁNDO EMPIEZA LA EDUCACIÓN DE LA LIBERTAD?

Objetivo:

Estudiar teórica y prácticamente cómo se puede ayudar al educando a crecer en libertad.

¿CUÁNDO EMPIEZA LA EDUCACIÓN DE LA LIBERTAD?
2.1 PROTAGONISMO Y AYUDA

OTERO, O.F., La libertad en la familia, EUNSA, España

La acción educativa se pone de relieve, especialmente, en las primeras edades, es decir, en las primeras etapas de la educación.

La ayuda del educador es necesaria. Esa ayuda, es un arte, que requiere técnica, práctica, talento, improvisación, amor... A educar se aprende mediante el ejercicio de la educación.

El arte se refiere a lo que puede ser modificado, por ejemplo, al ser humano en cuanto que puede ser siempre mejorable.

Es un arte porque la ayuda del educador consiste en una actividad que entra dentro de la intimidad del educando, no se puede llevar a cabo sin diálogo. A veces un diálogo sin palabras, puesto que los silencios también hablan.

La educación consiste en el desarrollo de la personalidad. Si entiendo personalidad como mi realidad personal, más el modo de asumirla y hacerla crecer; desarrollar esa personalidad es una tarea de libertad humana, es desarrollar mi propia libertad.

Educar es preparar para el futuro, para un futuro imprevisto y cambiante. Se trata de enseñar a enfrentarse inteligente, autónoma y responsablemente al cambio.

Educar en la libertad es, educar en un clima de confianza, en el que uno sabe que no se le juzga o encasilla definitivamente por lo que piense o diga. Cada una de las personas que conviven en ese clima sabe que debe de comportarse responsablemente, pero no pasa nada si se muestra tal y como es, se le aprobará o se le desaprobará su acción, pero se le  aceptará siempre por lo que es, tal y como es.

Educar en la libertad es crear un clima de confianza en el que las personas -grandes y pequeñas; adolescentes y niños- saben que pueden expresar lo que piensan o lo que sienten, porque se les comprende- nadie se burla, ni lo interpreta mal-. Cada uno se siente con libertad para manifestarse sinceramente, sabiendo que no va a provocar susceptibilidad ni nerviosismos. En un clima en el que se les acepta a las personas y se les exige, es decir, se les corrige.

Crear o fomentar un clima de confianza -como un factor imprescindible cuando se intenta educar la libertad de otros- parece implicar en los educadores lo siguiente: ser personas serenas, sinceras, sencillas, leales; comprensivas y exigentes a la vez; optimistas y ecuánimes. Y. sobre todo, que sepan confiar.

Y ¿cómo aprender a ayudar?

En primer lugar, es necesario tomar conciencia del alcance de la ayuda. Es una ayuda a la persona para terminar de ser, para alcanzar su meta, para realizarse.

EL AMBITO FAMILIAR FACILITA LA AMISTAD QUE ES NECESARIA PARA AYUDAR

En la amistad se da el diálogo, y mediante él es ya factible la educación.

Se requiere saber en qué ayudar y a quién. Ello significa:
· Saber que la libertad es un valor en el que se puede crecer y es además condición necesaria para crecer en otros valores.

· Saber cómo es el hijo, con su propio carácter y en lo que va cambiando con la edad.

2.2 EDADES Y LIBERTAD CRECIENTE

Ya se sabe que la libertad del ser humano no es absoluta, es limitada, con los límites de la naturaleza humana; condicionada por nuestras propias limitaciones personales y por las limitaciones del ambiente.

Libremente nos esforzamos para conseguir la felicidad, íntimamente relacionada con el amor. Libremente amamos, puesto que el amor es exclusivo de seres libres.

Pero, ¿cuándo podemos ayudar a ese crecimiento de la libertad en los demás?

2.2.1 PRIMERA INFANCIA: DE 0 A 3 AÑOS

CRECER EN LIBERTAD ES, EN ESTAS PRIMERAS EDADES, CONQUISTAR ESPACIOS:

· Locomotor

· Social

· Intelectual

Hacia los tres años se puede hablar de un pensamiento infantil.

La ayuda consiste, inicialmente, en ofrecer un medio favorable:

A) La alimentación, el aseo y el sueño son una oportunidad para la primera disciplina educativa.

UN NIÑO MAL DISCPLINADO ES MAL CANDIDATO PARA LA LIBERTAD

B) Apoyarse fundamentalmente en el juego: El valor educativo del juego es indiscutible, ya que sirve para el desarrollo motor, afectivo, cognoscitivo y social.

Crecer en libertad es, en estas edades, adquirir un rudimento de experiencia personal: rodear un obstáculo, abrir y cerrar una caja, solucionar un rompecabezas sencillo, etc.

C) Educar el carácter.

FOMENTAR EL EQUILIBRIO AFECTIVO DEL NIÑO

Significa hacer visible el amor, “apapachar”, demostrar con hechos que se le aprecia y toma en cuenta. El amor hay que manifestarlo y que se sienta de alguna manera. Destaca en esta etapa la importancia del afecto sensible.

Significa evitar los mimos excesivos. Enseñar a superar los miedos. Frenar

las reacciones agresivas.

En esta etapa existe una sucesión rápida de fases de desarrollo que es necesario conocer para sacar de ellas el máximo aprovechamiento. El resultado que se espera es:

· Un crecimiento físico adecuado.

· Un constante deseo de conocer el microentorno.

· Un buen ritmo de actividad y de juego.

· Unas buenas relaciones afectivas.

· Una capacidad de hacerse comprender a su modo.

· Un alto nivel en aprendizajes y en obediencia.

2.2.2 SEGUNDA INFANCIA: DE 3 A 7 AÑOS

Hay tres características que destacar en esta etapa:

1. El sentimiento del “propio yo” que se manifiesta en un movimiento de oposición, por la necesidad de afirmarse, como alguien distinto, frecuentemente por la contradicción y la desobediencia.
También se manifiesta ese sentimiento por un alarde del “mi”, “mío” y del “yo”.

2. Una primera representación del mundo, a su medida, gracias a las respuestas dadas a sus numerosas preguntas. Es la edad del ¿por qué?

3. Encuentra su modo de expresión natural y de creatividad en el juego.

La educación de la libertad debe tener en cuenta estos tres aspectos. Pero ¿en qué apoyarse?

· En el equilibrio de la inteligencia verbal y de la inteligencia práctica.

· En su curiosidad, ejercitándole en la observación.

· En el juego, enseñándole nuevos juegos, o estimulando una transición gradual del juego al trabajo.

· En la educación de los sentidos mediante el contacto con la naturaleza, trabajos manuales, enseñar a lavarse manos y a vestirse, etc.

· En la educación de la imaginación mediante lecturas de fábulas, cuentos, leyendas.

· En la educación del carácter con una exigencia cariñosa y paciente, flexible, en la formación de hábitos, mediante un mínimo de normas de orden, de obediencia y de colaboración.

A niveles muy elementales, se pueden desarrollar, en esta etapa, capacidades relacionadas con la libertad como la responsabilidad, iniciativa, autonomía y servicio a los demás.

2.2.3 TERCERA INFANCIA: DE 7 A 12 AÑOS

En estos años, el niño crece en libertad en el hogar y en la escuela. Por eso es también llamada “edad escolar”. Hay una existencia de dos principales tipos de influencia educativa: la de los padres y la de los profesores.

Ambos -profesores y padres- han de ponerse de acuerdo para alcanzar los más altos niveles posibles en el alumno -en el hijo- que atraviesa la etapa de madurez infantil. Para ese acuerdo necesitan saber cómo es el escolar.

Es una etapa estable, de adaptación fácil. Es la edad de la razón, del saber, la edad activa, la edad social. Parte de su vida transcurre fuera del hogar.

· Se llama edad de la razón porque se organiza una nueva estructura mental. Se le hace comprensible la causalidad científica. Utiliza con mayor corrección las asociaciones lógicas. Aparece un rudimento de espíritu crítico.

· Se desarrolla una actitud de trabajo en cuanto implica, a diferencia del juego, la terminación de una tarea empezada, y la búsqueda de un resultado.

· Hay más adaptación al entorno, más docilidad y empieza el gusto por la aventura.

· Su memoria se acrecienta sobre todo desde los nueve años.

· Se ponen de manifiesto algunas aptitudes: musical, mecánica.

Si ser libre es tener mayor dominio, para mejor servir, esta etapa ofrece muchas posibilidades de crecer en autodominio y en servicio también, en la medida en que se les acostumbre a pensar en los demás, a ponerse en lugar de otros, a liberarse de su egocentrismo.

Es además la etapa de la actividad. Aprovecharla para superar el hacer sin pensar o el pensar sin hacer.

La vida social es intensa:

· Necesita vivir en grupo.

· Tomar parte en actividades comunes.

· Se les puede iniciar en el trabajo en equipo, como oportunidad de prestar pequeños servicios.

LOS PADRES PUEDEN APROVECHAR CUALQUIER OCASION PARA PEDIR INICIATIVAS, PARA AGRADECERLAS, PARA RECALCAR SU VALOR

Además destacan tres tareas en estas edades:

1- Adquisición de nociones básicas: número, espacio, tiempo y causa. Esta adquisición corresponde principalmente a la escuela.
2- Despertar de lo estético: el hogar juega un papel vital en cuanto espacio acogedor, donde se cultiva la afición a la verdad, al bien y a la belleza y donde el niño aprende a enriquecer su sensibilidad y a discernir lo que es bello. La escuela coopera enseñando música, dibujo, artes plásticas, con medios audiovisuales, y actividades de grupo.
3- Formación de hábitos: Con la educación de algunas virtudes como el patriotismo, el aprendizaje social a base de pequeños encargos en favor de los demás.

Es la gran etapa para crecer en libertad, porque es un período de madurez infantil en el que se puede enseñar a:

· Pensar

· Informarse

· Decidir y realizar lo decidido

· Desarrollar la responsabilidad

· Desarrollar la capacidad de elegir o aceptar

· Fomentar el esfuerzo para superar algunas limitaciones personales como: el egoísmo, la flojera, la cobardía, la pasividad...

¿Cuál es la razón última de la libertad?

El autodominio y el servicio como manifestación de amor verdadero, ya que

EL AMOR ES EL ACTO SUPREMO DE LA LIBERTAD

La educación de la obediencia forma parte de la educación de la libertad, sobre todo durante la 1a. y 2a. infancia en donde el niño aún no es capaz de discernir por sí mismo.

La fórmula es:
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Para enseñarlos a pensar es recomendable:

· Fomentar la lectura y la comprensión de la misma;

· Enseñarlos a hacer síntesis;

· Que cuando no entiendan una palabra, se acostumbren a consultarla en un diccionario.

Para enseñarlos a decidir:

· No decidir por ellos en áreas en las que son aptos para hacerlo;

· Cuándo el niño se pone metas que no las puede cumplir, habrá que ayudarlo a centrarse en la realidad.

Y así, desde las edades más tempranas, la libertad será progresiva, porque es susceptible de crecimiento, que intencionalmente se fomenta desde la acción educativa de padres y maestros.

En esta etapa se cuenta con las mayores ventajas para la educación de la libertad de los hijos, no sólo por las características propias de la madurez infantil, sino también porque después ya será un poco tarde; los padres suelen perder prestigio ante sus hijos, y se puede observar la presencia de influencias ambientales que tienden a separar a los hijos de la órbita familiar.

2.2.4 ADOLESCENCIA DE 13 A 20 AÑOS

La libertad en desarrollo, no se inicia ni se termina en la adolescencia, pero es quizá una de las etapas decisivas para esa educación de la libertad.

La adolescencia ofrece dificultades peculiares para ese desarrollo, entre otras:

· El desmoronamiento del mundo infantil,

· El posible conflicto con los valores dados en la niñez,

· Los cambios repentinos en su comportamiento...

Afectan la relación adolescente-educación de la libertad.

El joven examina críticamente y sin matices las circunstancias de su ambiente y encuentra una serie de condicionamientos que limitan su libertad.

Obstáculos externos. Entre ellos:

· Un ambiente desfavorable.

· La educación deficiente, cuando no ha sido integral.

· Falta de protección y de seguridad.

· Los padres que no dejan opinar o que no tienen tiempo para hablar con sus hijos.

· La falta de sinceridad en personas con las que se relaciona.

· La falta de confianza y en algunos, una actitud de desconfianza.

· La ausencia de sus padres.

· Las injusticias que ve en la sociedad.

Obstáculos internos propios del modo de ser adolescente:

· Inestabilidad.

· Irritabilidad.

· Cierto aislamiento.

· Posturas desafiantes o críticas.

· Ensoñación.

· Actitud idealista, no realista.

· La sospecha de que a veces los padres le ocultan algo.

De ese ambiente cerrado y en cierto modo hostil y de esa inseguridad interior, nace un concepto equivocado de libertad. O simplemente la negación de la libertad del ser humano. Porque confunden lo que limita con lo que anula. Confesión que va acompañada de una tendencia pesimista, que lleva a creer que con limitaciones no se puede hacer nada.

Muchos adolescentes requieren una explicación de lo que es libertad. Pero este esclarecimiento no se da solamente por la información verbal o escrita de otra persona,

Sino “a modo de descubrimiento” al hablar de este tema con adultos que tengan conocimiento de la libertad: y al ver el valor “encarnado”, hecho vida en otra persona.

También lo descubrirá en las situaciones de decisión y de acción en que se encuentren:

Se trata de saber lo que quiere, de conocer cuáles son las grandes metas, los ideales, y de adquirir entrenamiento en un método sano de toma de decisiones -acostumbrarse a elegir, a superar las situaciones de indecisión no por pura reacción, sino por vía decisoria-.

Los adolescentes -como los adultos y los niños- necesitan tener ocasión de decidir en cosas que sean importantes para ellos -aunque todavía no en todas las cosas-. Necesitan, además la colaboración de alguien que les ayude a hacer crítica de cada decisión que para ellos sea fundamental.

El muchacho necesita distinguir, en cada situación, entre:

· Información y decisión

· Decisión y reacción

· Iniciativa y pasividad

Si se les ayuda en esto -con calma y perseverancia-, se les acostumbrará a reflexionar sobre sus propias experiencias.

Cuando se les da oportunidad de ejercitar su libertad -abriéndoles horizontes no percibidos por ellos y evitando toda sustitución paternalista- y se les exige adecuadamente para que aprendan, por experiencia personal, a cargar con las consecuencias de sus decisiones, adquieren por sí mismos la convicción de que la libertad, junto a su grandeza entraña dificultad e incomodidad. Sería antieducativo que, frente a esa libertad, no encontraran la dureza real de la vida con la que muy pronto van a tener que enfrentarse.

Existe una estrecha relación entre libertad y responsabilidad. Lo que quiere decir que los actos libres han de sancionarse. La sanción -sobre la base de reglas del juego conocidas y aceptadas- han de encontrarla “no es un control previo a sus decisiones, sino en las consecuencias de sus actos libres”.

Para desarrollar su libertad el joven necesita respaldo. Esta seguridad no la encuentra en el ambiente ni en sí mismo. La encontrarán en sus padres si son personas que luchan porque sean congruentes sus ideas y su conducta y si ejercitan su autoridad oportunamente. Una autoridad que fomente la autonomía, la participación y la responsabilidad.

El educador tratará de estimular a vivir la verdadera libertad y la consiguiente responsabilidad personal con voluntad, y fortaleza, en la arriesgada vida diaria. Se ha de tener cuidado con los conceptos erróneos de libertad.

Varias nociones que manipulan y confunden el concepto de libertad están influyendo en muchos adolescentes como las que a continuación se mencionan:
Libertad =  independencia absoluta
Libertad =  libertinaje
En el fondo lo que buscan es una libertad irresponsable, hacer cada uno su capricho, hacer lo que se quiera sin tener en cuenta a los demás, carecer de todo límite, de toda imposición y obligación.

Es preciso entonces poseer una noción verdadera de libertad.

Cada vez que alguien toma una decisión, más o menos importante, se compromete en algo, o, por lo menos, se compromete a realizar lo decidido.

La libertad permite elegir entre diversos vínculos, y decidir por los compromisos que parecen los mejores.

La libertad no es incompatible con la dependencia, ya que necesariamente dependemos de algo y de alguien. Más aún: la libertad como conquista personal radica, sobre todo, en el tipo de dependencias que se van adquiriendo a lo largo de la vida.

Dependemos finalmente de aquello que queremos o amamos.

Entre más noble sea lo que queremos o amamos, más noble será el compromiso adquirido. Siempre hay dependencia sana entre las personas que se aman, y entre los bienes que se eligen noblemente, como también existen dependencias destructivas hacia el alcohol, el sexo desordenado, la droga o las amistades nocivas.

Se ha de tener en cuenta el valor de las amistades, porque en cuanto surge una amistad hay influencia mutua y, por ello, cierta dependencia entre los amigos. Si esta influencia es positiva es decir, de mejora, la dependencia es positiva. Y lo mismo ocurre en cualquier otra modalidad de amor.

El “para qué” de la libertad no es tanto la independencia como el amor comprometido y libre. El que es dueño de sí mismo tiene más libertad para decidir, responsabilizándose de lo que decide. El desarraigo se da en el que no es capaz de comprometerse con nada ni con nadie. Es juguete de su indecisión. Permanece en la irresponsabilidad o en lo que otros deciden por él.

La búsqueda ansiosa de la independencia, considerada muchas veces como valor supremo, nada tiene que ver con la conquista de la propia libertad.

La verdadera libertad es autodominio, es poseerse a sí mismo para entregarse a los demás. Quien no se posee, no es libre.

Es propio del autodominio, responder de sus actos autónomos. Esto nos llevaría a considerar la responsabilidad como un aspecto esencial de la libertad humana.

Se oye decir, a veces: “Hay que probarlo todo para poder obrar después con absoluta libertad”.

Pero la prueba no es la única modalidad de experiencia, ni la experiencia la única vía de conocimiento. Llegamos a saber por las lecciones de la experiencia y por las luces de la razón. Superamos nuestra ignorancia por vías de experiencia, de pensamiento y de información. Luego no es necesario “probarlo todo”.

Sería absurdo que un médico quisiera infectarse de los virus para tener la experiencia de todas las enfermedades. Las experiencias negativas ocasionan ataduras, quizás difíciles de liberar. Es por esto que no se justifica la experiencia de probarlo todo como única vía de conocimiento, ya que con frecuencia esta actitud produce males mayores.

Con alguna frecuencia, sucede que buscando ansiosamente la “independencia absoluta” la persona se vincula a cualquier cosa: a cosas que atan cada vez más, porque deterioran la propia voluntad. De modo que buscando una “seguridad” se encuentra cada vez más inseguro y buscando la libertad se encuentra más esclavo.

La libertad en desarrollo necesita de la inteligencia y de la voluntad para hallar el camino que libremente recorrido, conduce al fin a las metas y al sentido de la vida de cada persona.

El libertinaje, entendido como sinónimo de libertad es, hoy, un fuerte obstáculo para muchos en el desarrollo de su libertad responsable.

Libertinaje es equivalente a evasión, mediante la droga, el alcohol, el vandalismo, el abuso del sexo, el rechazo a toda autoridad, etc. Es un miedo a enfrentarse con los problemas, una dificultad para aceptar asesoramiento, así como una tendencia a buscar soluciones fuera de la propia responsabilidad, en la velocidad, en el anonimato del grupo, etc. Es una libertad ciega, sin proyectos. Es la enfermedad de la libertad.

Evadirse es aplazar indefinidamente la solución de un problema.

Es cobardía, ausencia de autodominio, síntoma de falta de voluntad y por lo tanto pérdida de libertad.

2.3 CONCLUSIÓN

Educar en la libertad es crear un clima de confianza y de respeto, de comprensión y de exigencia, a base de vivir las correspondientes actitudes positivas y de procurar que exista congruencia entre las ideas y la conducta.

Educar es formar criterios básicos, es reforzar argumentos y razones para discernir entre el bien y el mal. Es lograr que se enamoren de los valores auténticos, es comunicar el entusiasmo por la verdad, por la belleza, por el bien.

El criterio recto se forma de acuerdo a normas éticas, basadas en la naturaleza del hombre.

Educar la libertad del adolescente es, ayudarle a adoptar un concepto verdadero de libertad como algo que afecta a todos los humanos.

Se trata de fomentar el enriquecimiento interior y traducirlo luego en servicio a los demás.

A MAYOR RIQUEZA INTERIOR MEJOR SERVICIO

La riqueza interior no procede sólo de una mejor información, sino también de una mayor capacidad de decisión.

El hombre llega a poseerse a sí mismo en la apertura y la donación a aquello que le trasciende.

Educar la libertad del adolescente es, además, procurar que conozca y acepte sus propias limitaciones. La persona, consciente de las limitaciones de su libertad, es tolerante con otros y procura crear un clima de libertad, fomentando detalles de orden, de laboriosidad, de amabilidad, de amor que se demuestra con hechos.

El desarrollo de la libertad del adolescente se manifestará en la disconformidad, a veces, y en autonomía, en el saber ir contra corriente cuando se debe hacerlo, respondiendo a unos valores verdaderos.

LA EDUCACION DE LA LIBERTAD SUPONE EDUCAR PARA SERVIR MEJOR

Crecer en libertad y crecer en amor son dos cuestiones inseparables en cualquier edad del ser humano. En la adolescencia, es especialmente interesante fomentar esta relación libertad-amor desde la acción educativa, dadas las dificultades del adolescente para reconstruir la unidad de su vida. Se trataría de empezar entrenándoles en tareas concretas, de ocuparles en asuntos para el bien de la humanidad que pudieran traducirse en la acción esforzada de lo diario.

Libertad es apertura a dos mundos:

a) Al mundo de las personas para servirlas por amor. En el amor encuentra el hombre su máxima felicidad y su realización.

b) Al mundo de las cosas para ordenarlas por el conocimiento. La naturaleza se da a conocer, revela sus misterios, a quienes con respeto intentan descubrirlos. Esta libertad basada en el conocimiento amoroso conduce al dominio respetuoso de la naturaleza y nos aleja de una manipulación egoísta y contraria al equilibrio ecológico.
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2.4 LIBERTAD Y SENTIMIENTO DE LIBERTAD

¡Qué bien entendieron esto nuestros antepasados, los antiguos mexicanos! Así expresaron el arte de educar la libertad, en una exhortación “con la que el Padre así habla, así instruye a su hijo para que bien rectamente viva”.

“Y ahora, por breve tiempo, has venido a mirar, has venido a crecer, has venido a echar tallos, has venido a embarnecer, como si fueras un pajarito apenas puedes picotear, así te has presentado, has embarnecido, te has hecho grande, has crecido como si acabaras de salir de tu cascaroncito,
 como si te hubieran arropado con algo precioso, como si te hubiera brotado tu colita, tus alitas, como si apenas movieras tu manita, tu piececito, tu cabecita, como si ya hicieras el intento de salir volando”.

Como hemos dicho anteriormente, el hombre es dueño de sus actos en virtud de la razón y de la voluntad libre. Tiene por lo tanto, una clara conciencia de sí mismo: no sólo existe, sino también

SABE QUE EXISTE Y QUE ES LIBRE

� CARLOS LLANO, Las formas actuales de la libertad, ed. Trillas, México 1983, pág. 27.


� Cfr. Ibidem, pág. 30.





� OTERO, O.F., Educación y Manipulación, ERSA, México 1984. Enlace 11.qxd 28/01/2004 02:18 p.m. Página 14


� Pasiones: entre ellas están: amor, odio, deseo, gozo, tristeza, esperanza, desesperanza, audacia, temor e ira.


� Cfrs. PIEPER, J., El amor, ed. Patmos, Madrid 1972, pág. 9.





� Nótese el uso de diminutivos, tan típicos del idioma náhuatl o mexica y del que el mexicano de hoy conserva el uso, de modo que el uso de diminutivos es propio de nuestro sociolecto.


� LEON PORTILLA, M. Huehuetlahtolli, testimonios de la antigua., S.E.P., ed. Fondo de Cultura Económica, México 1991, pág. 49








